
¡Ojo con los artis ta s ! 
• No sólo los individuos son capa-

ces de sorprender a los demás ex­
hibiendo rasgos de personalidad que 
nos resultan imprevisibles e incoheren­
tes con Jo que de ellos conocíamos. 
Sucede lo propio con los pueblos. 

La biStoria del presente siglo re­
gistra uno de estos casos: la Alema­
nia nazi. Cuando el Movim;enlo Na­
cional Socialista principió a emerger 
como una fuerza política nueva, los 
analistas, tanto alemanes como extran­
jeros, no le dieron mayor importan­
cia. Para ellos el nazismo estaba des­
tinado a ser una de las tantas corr:en­
tes de opinión pública que cubriría 
el aban.i<!o ideológico de la Alemania 
posterior a la Primera Guerra Mun· 
dial. :-.i las actitudes ni el peo amien­
to de sus líderes parecían estar en 
consonancia con las reflexivas y so­
brias caraderísticas del pueblo ale­
mán. Sin embargo su·cedió lo que to­
dos sabemos _ Y cuando el Nacional 
Socialismo Alemán adoptó la ava a­
lladora postura que tuvo, arrasando, 
de paso, con ideologías internas, países 
europeos y su extensa población judía, 
los mismos analistas se preguntaban: 
;.De dónde salieron estos marcianos? 
¿Qué rasgos existían en el pueblo ale­
mán que contuvieran el germen de lo 
que ahora ~stamos presenciando? 

Existen. sin embargo, ciertos índk-es 
que permiten detectar corrientes de 
sentimientos más que de pensamientos 
que se encuentran sumergidos en el 
subconsciente de un pueblo, pronto a 
exterioi-izarse ante el estímulo a propia-
do. Estos índkes, a los cuales los es­
tudiosos de la historia contemporánea, 
los sociólogos y los futurólogos no le 
suelen dar mayor importancia, son los 
artistas. 

Cuando un artista, a travé de la 
expresión de su arte, logra una adhe­
sión popular que va más allá de la tran­
sitoria moda. es porque ha tocadtl una 
tecla inédita en la sensibilidad del pú­
blico, ha expresado algo de lo que ese 
pueblo si~nle muy hondamente y que 
no ha temdo otra forma de el{J)resión 
Pasará el tiempo y eso que era expre~ 
sado artísticamente llegará a concretar­
se en forma social, política o amplia­
mente cultural. O sea, tendrá presen­
cia histórica. 

Ella tenía características de grandiosi­
dad, de exacerbado nacionalismo, de 
sonoras y triunfales melodías. Lo ale­
manes se sinlieron interpretados por la 
música wagneriana relegando a segun­
dos plano¡ a composilores tan talenlo­
sos como Schubert p Schumann. Aun 
cuando J¡¡ música es un arle abstracto, 
carente de asunto y de ideas, es obvio 
que, como toda expresión artística, ella 
devela una forma de ser. de sentir y 
pensar. Lo cierto del caso es que en 
la era Nazi, el genio musical de Wagner 
fue ampliamente difundido y exaltado 
por el aparato cultural oficial. 

Lo sorprendente de este asunto ha 
venido a suceder recién ahora_ Si bien 
algo del pensamiento filosófico y políti­
co ~e Wagner s_e conocía por algunos 
escntos Y estudios que se habían he­
ch_o de su personalidad, este pensa­
mJento ha quedado ampliamente reve­
lado por la . publicación del primer vo-
1u}D_en del d.Jarío de vida de su vi\Jda, 
~o~~ma Wagner, diario que, por dispo­
sic1on testamentaria, no podía publicar­
se antes de 1974. 

De estos esenios se descubre cuán 
hondo era el antisemitismo de Richard 
\Vagner, cómo sentía que los alemanes 
eran seres superiore a todos los de­
más p\leblos. en qué forma despreciaba 
a los franceses y su aristocrático con­
cepto del arle que Ju lleva a decir; ·•só­
lo unos po..cos lndil iduos elegidos pue­
den gozar con el arte'·. 

Si en los liempos en que el aenial 
músko vivió alguien hubiese q~erido 
envolver con una sola palabra las carac­
terísticas de éste, su pensamiento ínti­
mo, de seguro no la habna encon t rado. 
En cambio, nosotros, a un siglo del pe­
riodo de su existencia. regi tramo en 
nuestro voe~bulario la palabra '·nazi'. pa• 
ra car~ctenzar, muy a la ligera, ese 
pensamiento. 

Y si Richard Wagner era nazi antes 
de que naci~ra Adolfo Hitler. y si el 
p_uehlo aleman lo exaltó como el mú­
sico que r€J!)resentaha con más fideli­
dad sus más hondos sent imienlos 
nadie debió en pr01)iedad extrañar -~ 
cuand'?, el nadonal ·ocialisruo alemán 
emer¡;:10 como el Movimiento Nacionalis­
ta que estuvo a punto de cambiar la 
faz del mundo. 

i Ojo con los artista·! E:11 sus Jno­
centes comp_o~icfones musicales, plíisli­
c~s o dramat1t'l!-S puede estarse escri­
biendo la historia de mañana. 

Alrededor de cincuenta años antes 
del triunfal advenimiento del nazismo 
en Alel)}ania, muere Richard Waaner 
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